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Penalización salarial femenina  
en Brasil y Colombia: tensiones en  
la conciliación trabajo-familia
The gender wage gap in Brazil and Colombia: 
Navigating work-family balance

Resumen

El salario femenino depende de la composición 
familiar y está principalmente asociado con la 
presencia de hijos en el hogar. El objetivo este 
trabajo es analizar en cuánto la maternidad puede 
ser un factor diferencial que penaliza los salarios 
femeninos en el mercado laboral colombiano y 
brasileño. Para esto, se utiliza la Pesquisa Nacio-
nal por Amostra de Domicílios Contínua (PNADC) 
para Brasil y la Gran Encuesta Integrada de Hoga-
res (GEIH) para Colombia, referentes a los años 
2012 y 2019 y se aplica el modelo de selección de 
Heckman. Los resultados evidencian una pena-
lidad por maternidad en Colombia del 5.4% por 
hijo en el 2012 y del 7.9% por hijo en el 2019; en el 
caso de Brasil, es del 10.9% y el 12.0%, respectiva-
mente. Luego, a pesar de la continua incorpora-
ción de las colombianas y brasileñas al mercado 
laboral, las prácticas sociales convencionales de 
género en la familia dificultan la conciliación tra-
bajo-familia.

Palabras clave:	 salario, roles de género, 
división laboral de género, 
madres trabajadoras, 
Brasil, Colombia.

Clasificación JEL: J31, J78, C40.

Abstract

Women’s wages are determined according to 
family composition, particularly the presence 
of children. In article, we analyze to what extent 
maternity can serve as a differential factor that 
penalizes women’s wages in the Colombian and 
Brazilian labor markets. Using the Heckman 
selection model and data from the Pesquisa 
Nacional por Amostra de Domicílios Contínua 
(PNADC) for Brazil and the Gran Encuesta 
Integrada de Hogares (GEIH) for Colombia, span-
ning from 2012 to 2019, the study reveals note-
worthy insights. Results indicate a maternity 
penalty of 5.4% per child in Colombia in 2012, 
increasing to 7.9% per child in 2019, and 10.9% 
and 12.0% per child in Brazil for the same years, 
respectively. Despite the growing involvement of 
women into the Colombian and Brazilian labor 
markets, traditional gender roles in the family 
persist, posing challenges in balancing work and 
family obligations. 
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Introducción

A pesar de los avances legislativos, educativos 
y sociales que han contribuido para una mayor 
participación de las mujeres en el ámbito labo-
ral, especialmente a partir de la segunda mitad 
del siglo XX, todavía queda mucho camino por 
recorrer en sociedades como la colombiana y 
brasileña. Investigaciones más recientes destacan 
y evalúan las mayores dificultades enfrentadas 
por las mujeres para acceder al mercado labo-
ral, sustentada en la percepción de los compro-
misos relativos a las responsabilidades familiares 
y domésticas, siendo estas asumidas, en buena 
parte, por las mujeres (Abramo, 2004; Araújo et 
al., 2019; Araújo et al., 2021; Araújo y Gama, 2017; 
Fontoura y Araújo, 2016; Oliveira y Marcondes, 
2016). Pues, aunque las mujeres son cada vez más 
propensas a obtener un empleo, la “integración” 
femenina al mercado remunerado se da sin cam-
bios radicales en la estructura de la sociedad. 

En este sentido, McDonald (2000) argumenta 
que las instituciones que tratan a las mujeres 
como individuos son más avanzadas en términos 
de equidad de género que las instituciones que 
tratan a las mujeres como madres o miembros 
de familias. Así, la inconsistencia entre los nive-
les de equidad de género que aplican diferen-
tes instituciones sociales permite que, al mismo 
tiempo que haya ocurrido un avance conside-
rable en las instituciones de educación y mer-
cado laboral, los cambios de valores culturales 
sean lentos y resistentes, con predominancia y 
práctica de organización familiar basada en el 
modelo del hombre-proveedor y mujer-cuida-
dora, lo cual genera tensiones en la conciliación 
trabajo-familia. 

La mayor responsabilidad doméstica hace que, 
para algunas mujeres, la maternidad pueda con-
ducir a la interrupción en las actividades eco-
nómicas. Ellas pueden salir integralmente del 
mercado de trabajo remunerado y pasar a tra-

bajar apenas en empleo de tiempo parcial o jor-
nadas laborales más flexibles. 

Estas salidas pueden tener efectos adversos en 
la acumulación de menos años de experiencia 
y antigüedad e incluso en sus ingresos futuros 
esperados. Y, de esta forma, refrenar la ascen-
sión de su carrera, tornándose menos producti-
vas laboralmente (Budig y England, 2001; Muniz 
y Veneroso, 2019). 

La menor capacidad de las madres de trabajar 
muchas horas puede relegarlas a ocupaciones 
de menor nivel salarial, pues realizan mayores 
esfuerzos y hacen frente a más obstáculos para 
integrarse al mercado remunerado, y son posicio-
nadas en ocupaciones menos calificadas (Budig y 
England, 2001). Ante esto, la persistencia de los 
valores socioculturales, además de naturalizar 
las diferencias de género, marcan fuertemente 
los años de experiencia entre mujeres y hombres 
en el mercado remunerado. 

Una parte significativa de las mujeres actual-
mente activas en los mercados laborales bra-
sileño y colombiano, recurre a la delegación o 
transferencia de las tareas domésticas al contra-
tar a una empleada doméstica para realizar todo 
o parte del trabajo de casa. Esto es en particular 
importante en los hogares con niños pequeños, 
ya que las guarderías aún no son accesibles para 
las mujeres de todos los grupos sociales. 

Se trata entonces de un contexto sociocultu-
ral de demandas de cuidados que en su mayoría 
son atendidas por los propios familiares, espe-
cialmente mujeres, o mediante la contratación, 
muchas veces precaria, de empleadas domésti-
cas y cuidadoras (Hirata, 2011). Trabajos como el 
de Guerra et al. (2018), en el caso de Brasil, y de 
León (2013), para el caso de Colombia, señalan 
la importancia del trabajo doméstico y la conse-
cuente reducción de la distribución desigual del 
tiempo entre la pareja. 

En este aspecto, los argumentos de McDonald 
(2000) conducen a que no se trata de familias 
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versus individuos, sino de la naturaleza de la 
situación predominante, es decir, si las institu-
ciones de espacio público evolucionan en ritmos 
diferentes que las instituciones de ámbito pri-
vado. Esa disparidad del reconocimiento de la 
igualdad entre hombres y mujeres en distintas 
esferas de la vida es lo que caracteriza a lo que 
se denomina como la revolución incompleta de 
género (Esping-Andersen, 2009; Esping-Ander-
sen y Billari, 2015). 

En este marco, la revolución incompleta de 
género y consecuentemente la penalización por 
maternidad en el mercado laboral se agudiza en 
países donde las mujeres cuentan con poco o 
ningún apoyo para la conciliación trabajo-familia. 
De esta forma, los países latinoamericanos con-
tinúan siendo campos fértiles de exploración del 
tema, sobre todo si se contrastan sus diferencias 
y se consideran sus similitudes. En vista de esto 
fueron analizados los casos de Brasil y Colombia. 

El objetivo de este artículo es analizar la pena-
lidad salarial por maternidad de las mujeres, 
describiendo y midiendo los factores que obs-
taculizan la conciliación trabajo-familia, y com-
parando las realidades de Brasil y Colombia. Se 
plantea que tanto la participación de las muje-
res en el mercado remunerado como su deter-
minación salarial se diferencian en relación con 
la composición familiar, la cual es significativa-
mente asociada con la presencia de hijos. 

La estructura de este trabajo se articula de la 
siguiente manera: tras esta introducción, se pre-
sentarán los antecedentes bibliográficos respecto 
al tema, y posteriormente las estrategias meto-
dológicas de la investigación. La cuarta sección 
es dedicada a la discusión de los resultados del 
modelo de selección de Heckman (1979), que 
mide la penalización salarial por maternidad de 
las mujeres colombianas y brasileñas. Por último, 
se exponen las conclusiones de la investigación.

I.	 Penalización salarial 
por maternidad: una 
breve revisión 

La maternidad se torna una variable importante 
en la vida de las mujeres, pues es un momento 
de inflexión en el ciclo de vida femenino y en las 
trayectorias laborales, que trastocan sus horarios 
y rutinas. A partir de esto, las limitaciones en el 
uso del tiempo fomentan las relaciones negati-
vas de la maternidad y la integración femenina 
al mercado laboral. 

Así, los papeles desempeñados en la familia y 
la forma en que se distribuyen las actividades 
domésticas pueden ayudar a comprender la diná-
mica del mercado remunerado y las diferencias 
en el acceso a las oportunidades, así como la cali-
dad de la inserción femenina al mercado de tra-
bajo remunerado (Araújo et al., 2017; Araújo et al., 
2019; Becker, 1981a; Boris, 2014; Gerson, 2010; 
Guimarães e Hirata, 2020; Itaboraí y Ricoldi, 2016). 

Según Madalozzo et al. (2010), el matrimonio pro-
fundiza la división sexual del trabajo, en el cual 
los hombres asumen la mayor parte de las res-
ponsabilidades por la manutención financiera de 
la familia y las mujeres por mantener el orden 
familiar en términos de producción doméstica 
y cuidado de otros miembros, en especial del 
esposo y los hijos. Los resultados encontrados 
por los autores evidencian que la presencia de 
un cónyuge, para las mujeres, aumenta el número 
de horas trabajadas en el hogar, en cuanto para 
los hombres, la presencia de una esposa en la 
familia reduce esta participación masculina en 
el trabajo doméstico. 

La sobrecarga de trabajo que recae sobre las 
mujeres en el modelo capitalista actual lleva a 
que el número de hijos significa más tareas para 
ser ejecutadas en los tiempos limitados sujetos 
a las jornadas laborales, destinando así menos 
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tiempo a la educación, la participación política y 
el cuidado propio (Boris, 2014; Bruschini y Lom-
bardi, 2000; Bruschini y Ricoldi, 2009; Oliveira 
y Marcondes, 2016; Rios-Neto, 1996; Sorj, 2014; 
Sorj et al., 2007), en especial en las sociedades 
donde se mantiene un sistema de género que 
conserva fuertes rasgos patriarcales (Drew et al., 
2002; Duncan y Pfau-Effinger, 2000; Hirata, 2002; 
Itaboraí y Ricoldi, 2016; Kergoat, 2003; Mahon, 
1995; Scott, 1995; Walby, 1990). 

Otro factor relacionado con el ciclo de vida y 
que desempeña un papel importante es la edu-
cación. En la teoría económica, la educación es 
un factor importante como fuente generadora de 
capital a la economía. Acumular capital mediante 
la educación es un proceso que toma tiempo y 
demanda gran inversión al individuo, por lo cual 
se espera que este esfuerzo sea proporcional al 
retorno obtenido (Becker, 1981b; Schultz, 1974). 

En las últimas décadas hubo avances en la edu-
cación, con un aumento en el número de mujeres 
escolarizadas, lo que facilitó la inserción feme-
nina al mercado laboral (Alves, 2008; Berquó y 
Cavenaghi, 2004; Moreno, 2009; Rios-Neto, 2000; 
Santamaría y Rojas, 2001). Sin embargo, Soares y 
Soares Jr. (2014) consideran que muchas mujeres 
están sometidas a la denominada “doble jornada 
de trabajo”, es decir, adicional al trabajo laboral, 
cumplen con responsabilidades de cuidado en 
el hogar, lo que perjudica su desempeño como 
trabajadoras y madres, su salud y muy proba-
blemente interfiera con sus decisiones repro-
ductivas. Sus análisis indican que las parejas más 
jóvenes, con menos hijos, más educadas y homo-
gámicas en términos de educación e ingresos, 
tienden a dividir las tareas del hogar de manera 
más equitativa. Entonces, cuanto más igualita-
ria sea la división de tareas rutinarias de manu-
tención del hogar, mayor es el tiempo libre que 
ambos pueden disfrutar juntos como pareja y 
en familia.

Desde la perspectiva de la contratación, la discri-
minación de los empleadores es otro punto des-

tacado en diversos estudios sobre la penalización 
por maternidad. Los empleadores pueden actuar 
de forma discriminante basados en los estereo-
tipos de género que perciben a las mujeres con 
hijos como menos productivas y comprometidas 
con el trabajo, prefiriendo a las mujeres sin hijos 
(Correll et al., 2007; Heilman y Okimoto, 2008; 
Todaro et al., 2001). 

De acuerdo con Correll et al. (2007), hay eviden-
cias de que las madres sufren una penalización 
salarial sustancial. A partir de un experimento y 
un estudio de auditoría en empleadores, evalua-
ron la hipótesis de que la discriminación basada  
en el estatus parental tiene un papel importante en  
la determinación del salario y la ocupación. Los 
autores consideraron candidatos del mismo sexo 
e igualmente calificados que diferían sobre el 
estatus parental. Como resultado, hallaron que 
las madres tenían menos probabilidad de ser con-
tratadas y se les ofrecía menor salario inicial en 
comparación con las no madres. Las primeras 
fueron menos probables de ser llamadas a la 
entrevista en comparación con mujeres sin hijos. 

Por otro lado, los hombres no fueron penali-
zados por ser padres, hasta se beneficiaron de 
ello. De este modo, los autores llegaron a la con-
clusión que los empleadores discriminan a las 
madres, pero no a los padres. Los ingresos de los 
padres, por el contrario, no se ven afectados por 
la paternidad. De hecho, algunos estudios empí-
ricos sugieren que los padres disfrutan de bonus 
salarial en comparación con los hombres sin hijos 
(Correll et al., 2007; Maron y Meulders, 2008).

En Colombia y Brasil todavía existen dificultades 
femeninas para acceder al mercado de trabajo 
remunerado en comparación con los hombres, 
tanto en términos de cantidad como de calidad 
de las oportunidades. Además, los mayores obstá-
culos para el acceso femenino al trabajo remune-
rado están relacionados con la esfera doméstica, 
en la cual la división del trabajo ha evolucionado 
poco y la asimetría en las tareas domésticas entre 
hombres y mujeres es significativa. 
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Oliveira y Marcondes (2016), usando los datos 
de la PNADC (2002-2012), observan estabilidad 
en las proporciones de hombres y mujeres que 
participan en las tareas domésticas. A lo largo de 
la década, sólo aproximadamente el 40% de los 
cónyuges masculinos dicen haber realizado algu-
nas tareas domésticas, mientras que en el caso 
femenino más del 80% dicen lo mismo. Además, 
las autoras destacan que, independientemente 
de si las mujeres pertenecen a la población eco-
nómicamente activa (PEA) o no, ellas se dedican 
a las tareas del hogar sistemáticamente más que 
los hombres. 

Villamizar García-Herreros (2011) busca mos-
trar las diferencias entre el uso y la distribución 
de tiempo entre los hombres y las mujeres en 
Colombia, analizando los datos de la GEIH 2008, 
y encuentra resultados análogos al del estudio 
brasileño mencionado arriba. De acuerdo con la 
autora, la incorporación femenina en el mercado 
remunerado, en el siglo pasado, se dio sin una 
redistribución de tareas en el interior del hogar. 
Esto ha adicionado trabajo a las mujeres, quie-
nes necesitan compatibilizar las responsabilida-
des familiares y laborales, en detrimento de su 
autonomía y desarrollo personal. 

Hay evidencias de que las mujeres experimentan 
una caída salarial con la maternidad, y que ella 
aumenta en función del número de hijos y de su 
orden de nacimiento (Cruces y Galiani, 2003; Gui-
ginski y Wajnman, 2019; Rios-Neto, 1996; Souza 
et al., 2011). En los primeros estudios, Becker 
(1985) y Mincer (1974) buscaban estimar cómo 
la maternidad podría generar un impacto sobre 
el salario obtenido por las madres. Sus aportes 
sugieren que las diferencias en la experiencia 
laboral explican la brecha salarial entre madres 
y no madres, principalmente porque las muje-
res con hijos dedican más tiempo a actividades 
del hogar y al cuidado de sus hijos. Según esas 
consideraciones, el trabajo doméstico se sobre-
pone al trabajo remunerado para las madres, de 
tal forma que invierten menos en el mercado de 

trabajo remunerado y, como consecuencia, tie-
nen una renta esperada cada vez menor (Ferber 
y Birnbaum, 1977). 

Budig y England (2001) analizan la penalización 
salarial por maternidad utilizando modelos de 
efectos fijos en los datos del National Longitu-
dinal Survey of Youth (NLSY) de Estados Unidos, 
del periodo 1982-1993, considerando mujeres 
que habían entrado en la muestra del estudio en 
1979, cuando tenían de 14 a 21 años. Sus resulta-
dos revelan una penalización salarial del 7% por 
hijo, que es mayor para las mujeres casadas o 
divorciadas que para las nunca casadas. Desta-
can que, controlando la experiencia laboral, las 
mujeres con más hijos tienen una penalización 
salarial significativa del 5% por hijo. 

Los autores concluyen que los costos de la crianza 
de los hijos son asumidos de manera despropor-
cionada por las madres. Además, aseguran que no 
más de un tercio de la penalización por mater-
nidad surge porque la maternidad interrumpe el 
empleo de las mujeres, lo cual genera más trabajo 
de tiempo parcial y menos años de experiencia 
y antigüedad. 

En la misma línea, Anderson et al. (2003) utilizan 
la NLSY de Estados Unidos (1968-1988) y encuen-
tran que tener niños más pequeños impone una 
pena salarial más alta para las madres. Así, las 
madres que abandonan la escuela secundaria 
enfrentan una penalización del 3% si trabajan 
cuando sus hijos son bebés y niños pequeños,  
en cuanto no fue observada ninguna penalización 
para madres de niños mayores. Ya las graduadas 
de la escuela secundaria, especialmente aque-
llas que regresan al trabajo cuando sus hijos son 
mayores, enfrentan una penalización de entre 
el 4% y el 6% hasta que sus hijos ingresan a la 
escuela secundaria. Los autores concluyen que 
las madres enfrentan más obstáculos cuando 
regresan por primera vez al trabajo, lo cual puede 
representar el proceso de aprendizaje de la arti-
culación entre las responsabilidades laborales y 
las maternales, pues existe un mayor riesgo de 
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los hijos a enfermar cuando ingresan por pri-
mera vez a las guarderías o a un entorno escolar. 

Miller (2011) encuentra que la postergación de la 
maternidad conduce a un aumento sustancial de 
ganancias del 9% por año de retraso, un incre-
mento de los salarios del 3% y un aumento de las 
horas de trabajo del 6%. La autora concluye que la 
importancia del crecimiento de los salarios y, por 
ende, de la inversión en capital humano, se refleja 
en la heterogeneidad del efecto del tiempo de 
maternidad. Es decir, la postergación de la mater-
nidad mejora los resultados profesionales para 
las mujeres con títulos universitarios, así como 
también para aquellas en ocupaciones profesio-
nales o gerenciales. No obstante, la postergación 
de la maternidad hasta que la carrera profesio-
nal esté completamente establecida genera un 
entorno laboral favorable con la empresa y favo-
rable para la mujer y su familia (Amuedo-Doran-
tes y Kimmel, 2005).

En la literatura, hay una variedad de estudios para 
la penalidad por maternidad o brecha familiar, 
especialmente en el ámbito internacional. Estas 
explicaciones van desde la existencia de hete-
rogeneidad, discriminación y características 
institucionales no observadas, hasta intermiten-
cias en el empleo (Amuedo-Dorantes y Kimmel, 
2005; Anderson et al., 2003; Harkness y Waldfo-
gel, 2003). El análisis de este tema se torna rele-
vante para reflexionar sobre las dificultades que 
las mujeres experimentan aún hoy para conciliar 
la vida productiva y reproductiva, y participar del 
mercado remunerado. Así, se busca investigar las 
diferencias salariales que puede provocar la pre-
sencia de un hijo adicional, consideradas como 
penalización por maternidad.

II.	Panorama socioeconómico 
de Brasil y Colombia

De acuerdo con las estadísticas de la Cepalstat, 
Brasil y Colombia acompañan una tendencia de 
contracción económica en el periodo 2012-2019. 

Las vicisitudes coyunturales se expresan en el 
deterioro de expectativas empresariales y de las 
inversiones, que traen consecuencias negativas di- 
rectamente a la población a través de altas tasas 
de desempleo, aumento de precios resultante del  
proceso inflacionario y deterioro en el mercado  
de trabajo (Baltar, 2020; Frenkel, 2003). En el caso de  
Brasil, a partir del 2014 su crisis interna se pro-
fundizó por las alteraciones políticas y los cam-
bios gubernamentales que han ocasionado una 
retracción económica. 

Según datos de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal), el producto 
interno bruto (PIB) per cápita brasileño era de 
USD 9660.00 por habitante en el 2012, cayó  
a USD 9197.00 por habitante en el 2019. 

De acuerdo con Baltar (2020), en el periodo 2003-
2014 Brasil se caracterizó por el crecimiento del 
PIB y por la creación de políticas dirigidas para 
la redistribución de rentas y disminución de la 
pobreza. Sin embargo, posterior a este periodo, 
Brasil comienza a atravesar una profunda rece-
sión económica, con un alza significativa en las 
tasas de desempleo y en la composición de las 
ocupaciones. 

Por otro lado, los desacuerdos políticos y el con-
flicto armado también han dejado ver sus reza-
gos en la economía colombiana, constantemente 
inestable y marcada por las fluctuaciones en los 
precios de los commodities. A pesar de que el PIB 
per cápita colombiano tuvo un modesto aumento 
de USD 6082.00 a USD 6872.00 por habitante en 
el periodo de análisis, llama la atención que no 
estuvo acompañado por una disminución signi-
ficativa de las tasas de desempleo, lo cual revela 
el impacto de la informalidad en el mercado de 
trabajo en Colombia. 

De acuerdo con Ocampo Gaviria et al. (2000), 
Colombia ha estado inmersa en un proceso de 
reformas estructurales en el mercado laboral, “ha 
experimentado un proceso de recomposición, 
acompañado de un deterioro de la generación de 
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empleo, especialmente en los sectores produc-
tivos, como la agricultura y la industria manu-
facturera” (p. 2). Adicionalmente, resalta que “la 
recomposición del mercado laboral se ha mani-
festado en la expulsión de mano de obra de baja 
educación que no ha sido compensada comple-
tamente con una mayor generación de empleo 
de trabajadores más educados” (Ocampo et al., 
2000, p. 2). 

Entre el 2009 y el 2019, los indicadores rela-
cionados con el mercado laboral mostraron un 
comportamiento desfavorable, especialmente 
para las mujeres, teniendo la masiva migración 
venezolana como factor que añadió compleji-
dad al periodo (Barón-Betancourth y Echeve-
rría-Reyes, 2020). 

El cuadro 1 muestra los indicadores relaciona-
dos con el mercado laboral. Es posible observar 
importantes diferencias entre hombre y mujeres 

en la mayor parte de los indicadores. Las muje-
res en ambos países presentan menores tasas de 
participación y de ocupación que los hombres. 
Vale destacar que para los hombres estos dos 
indicadores han sufrido una leve reducción en 
los dos países en el periodo de análisis. Ya entre 
las mujeres, esa tendencia sólo se hizo evidente 
entre las colombianas. En cuanto a las tasas de 
desempleo, ellas se mantienen sistemáticamente 
más altas entre las mujeres que entre los hom-
bres en ambos países. Se nota que la recesión y 
la crisis político-económica que abatió a Brasil en 
el periodo, provocó un efecto negativo más sig-
nificativo sobre las tasas de desempleo de hom-
bres y mujeres que pasan a ser representadas por 
dos dígitos en el 2019. En el caso de Colombia, 
las tasas de desempleo de ambos sexos se han 
mantenido relativamente estables. 

En relación con la informalidad laboral, esta 
afecta a más de la mitad de las personas que tra-

Cuadro 1.	 Indicadores del mercado laboral y desigualdades según el sexo, considerando las personas de 
15 años en %, Brasil y Colombia, 2012-2019 

Indicadores 
laborales

Brasil Colombia

2012 2019 2012 2019

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres
Tasa de 
participacióna 58.9 78.9 59.4 78.0 54.3 77.5 52.7 76.6

Tasa de 
ocupaciónb 46.1 68.7 46.5 66.1 46.7 69.5 45.9 67.9

Tasa de 
desempleoc 9.2 6.0 14.4 10.1 12.7 7.5 12.6 7.8

Tasa de 
informalidadd 43.4 46.4 37.3 41.8 67.1 66.9 61.1 62.6

Proporción 
debajo del umbral 
internacional de 
pobrezae

4.5 4.5 5.3 5.4 6.9 6.5 5.5 5.1

Fuente: Cepalstat, Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) y Naciones Unidas. Disponible en: https://tinyurl.com/
k8nzt8tz Notas: a. Proporción de fuerza de trabajo como porcentaje de la población en edad de trabajar. b. Proporción de los ocupados 
como porcentaje de la población en edad de trabajar. c. Es el cociente entre la población de 15 años y más que no ha trabajado, 
pero ha buscado empleo durante el periodo determinado, y la población económicamente activa de 15 años y más. d. Proporción 
de trabajadores sin registro y acceso a la seguridad social. e. porcentaje de la población que vive con menos de $1.90 dólar al día.
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bajan en Colombia, así como a una parte bastante 
significativa de sus congéneres en Brasil. En el 
caso de este último país, la informalidad es un 
poco más elevada entre los hombres que entre 
las mujeres, tanto en el 2012 como en el 2019. En 
Colombia, se verifica ese mismo comportamiento 
apenas en el 2019. 

El cuadro 1 también expresa las dificultades 
estructurales de la inclusión laboral femenina, 
que se revelan especialmente en el gap de género 
en las tasas de participación, ocupación y desem-
pleo. Derivado también de la crisis que se observó 
en Brasil en el periodo de análisis, hubo un incre-
mento de casi un punto porcentual en la pro-
porción de la población viviendo por debajo del 
umbral de pobreza internacional (menos de USD 
1.90 dólares al día), pero las mujeres no están en 
desventaja en relación con los hombres en ese 
indicador. En Colombia, a pesar de la tendencia 
de reducción de la pobreza, hay un gap de género 
desfavorable para las mujeres que se sostiene en 
el tiempo.

III.	 Metodología 

A.	 Fuente de datos
La información utilizada corresponde a la Gran 
Encuesta Integrada de Hogares (GEIH), realizada 
por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) para el caso de Colombia y, 
análogamente, para el caso de Brasil, fueron usa-
dos los datos de la Pesquisa Nacional por Amos-
tra de Domicílios Contínua (PNADC), hecha por 
el Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística 
(IBGE). Es importante mencionar que la GEIH es 
una encuesta continua, de la misma manera que 
la PNADC que se está implementando en Brasil a 
partir del 2012. De esta forma, se usa como refe-
rencias temporales para el estudio los años 2012 
y 2019. La justificación para fijar el primer punto 
en el tiempo es por tratarse del dato compara-
ble más antiguo para los dos países, en cuanto 
el 2019 fue el último sin los efectos de la pande-
mia del COVID-19. Es necesario aclarar que los 

microdatos de las dos encuestas son publicados 
con periodicidad mensual, trimestral y anual. En 
este estudio se utilizan los datos anualizados.

En relación con las metodologías usadas por el 
IBGE y el DANE, el diseño muestral de la GEIH y 
la PNADC está basado en una muestra probabilís-
tica, estratificada de conglomerados desiguales, 
autoponderados y multietápico1. Estos métodos 
aseguran una mejor precisión de la muestra al 
disminuir la varianza de las estimaciones obteni-
das con los datos de las encuestas. Sin embargo, 
dado que el principal interés de las dos encues-
tas es obtener información sobre las condiciones 
económicas y laborales, en el caso específico de 
la GEIH, no se pregunta directamente el número 
de hijos tenidos. Por eso, fue preciso utilizar la 
variable posición en el domicilio, para la iden-
tificación de la existencia de hijos de la jefa o 
cónyuge en el hogar, bien como la cantidad de 
hijos en el hogar. De este modo, la muestra está 
formada por mujeres de la población económi-
camente activa (PEA), jefas de hogar o cónyuges, 
con edades entre 15 y 49 años, con y sin hijos.

B.	 Estrategia de análisis
Para analizar cuánto la maternidad afecta la par-
ticipación y la determinación salarial de las muje-
res en los dos países, fue aplicado el modelo de 
Heckman (1979) para la corrección de sesgo de se- 
lección. Ese modelo es conformado por dos 
etapas: una de selección, en la cual se aplica un  
probit que permite conocer la probabilidad de 
una mujer de estar participando del mercado 
de trabajo remunerado; seguida por la segunda 
etapa, el ajuste de un modelo de regresión lineal, 
que considera apenas aquellas que están en el 
mercado laboral y busca explicar sus ingresos. 

La gran ventaja del modelo de Heckman es que 
intenta solucionar un problema implícito en los 

1	 Para mayor información sobre el diseño muestral de la GEIH, 
acceder a: https://tinyurl.com/yfpatuyb, Notas Metodológicas. 
Para la PNADC, ver: https://tinyurl.com/yp94n7dy, Notas Meto-
dológicas.
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datos denominado sesgo de selección. Este con-
siste principalmente en la decisión de la selección 
de casos bajo un delineamiento muestral no alea-
torio, para obtener una submuestra de la pobla-
ción subyacente al objeto del análisis (Esquivel, 
2007; Rivera, 2013). Esto se define como sesgo 
de selección, porque una submuestra que está 
concentrada en cierto grupo poblacional desvía 
el resultado obtenido de la variable de interés, 
teniendo, así, una descripción de las característi-
cas poblacionales que no representan la realidad. 
Este problema es especialmente grave cuando 
se investiga sobre diferencias salariales, y no se 
obtienen resultados confiables del fenómeno, 
dado que no toma en cuenta la probabilidad de 
participar en el mercado laboral. Es decir, en este 
caso, cuando se quiere estudiar los determinantes 
del salario de las mujeres que son madres, hay un 
problema de selección de la muestra, porque no 
todas las mujeres, madres o no, son económica-
mente activas. Así, se adoptó este modelo ya que 
se adecua al objetivo del estudio, pues permite 
corregir errores que pueden producir sesgo de 
selección. Los modelos construidos para el aná-
lisis fueron basados en su bondad de ajuste, sin 
perder la comparabilidad de las características 
entre los dos países. 

Como se mencionó arriba, en el modelo de Hec-
kman, la primera estimación corresponde al 
modelo de selección de Probit, que mide la pro-
babilidad de que las mujeres participaran en la 
fuerza laboral. Así, si yi

s representa la variable 
latente de la ecuación de selección (s significa 
selección) para el individuo i, que interfiere con la 
participación de las mujeres en el mercado labo-
ral, yi

s es una dummy que asume el valor de uno  
( yi

s = 1) para las mujeres que participan en el mer-
cado laboral, y cero ( yi

s  = 0), para las mujeres que 
no participan para el mismo grupo de edad. Por lo 
tanto, es razonable suponer que existe un vector 
de variables observadas ( qi

s ), que comprende el 
conjunto de características que puede influir en 
la participación de la mujer en el mercado remu-

nerado. Estas características juntas determinan 
yi
s* , por lo que yi

s  se define por:

	 	  
siendo:

	 yi
s s

i
s

i
s* '� � ,�= +δ θ ε 	 (1)

en la cual, yi
s*  es el indicador de probabilidad, 

y qi
s es el vector de variables observadas ante-

riormente expuestas que determinan la condi-
ción de participación en el mercado remunerado 
del individuo i en la selección. De esa forma, la 
ecuación referente a los determinantes salaria-
les de las mujeres trabajadoras será expuesta de 
la siguiente manera:

	 , 

siendo:

	 lnwi
r r

i
r

i
r* '� � ,= +δ θ ε 	 (2)

Ya que la variable dependiente ( lnwi
r* )  es el loga-

ritmo del salario de las trabajadoras, ajustado a la 
ecuación de selección, qi

r  es el vector de carac-
terísticas de las trabajadoras en la regresión. El 
d r ' �es un vector de parámetros que predicen los 
pesos de la probabilidad de las variables evalua-
das y las correlaciones de estas con la variable 
dependiente. Al reescribir la ecuación en su forma 
extendida, esta es expresada como:

E lnw y comp escoi
r

i
r

i
s

j j j i/ , *
, ,θ δ β β>( )= + + +

=∑0 0 1 0

3

2

� . ., , ,+ + +
=∑ j j j i ied muj cond fam
0

3

3 4 1b b
�

(3)

� . . � .�, , ,+ + + +
=∑β β ε β5 1 0

3

6 7n hijos sect eco areai j j j i i

en la cual, comp representa el estado conyugal 
(con compañero en el domicilio o sin compa-
ñero); esco, los años de escolaridad j (0-3, 4-8, 
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9-11 y 12 más) para el individuo i; ed. muj, la edad 
j de la mujer i (14-19, 20-29, 30-39 y 40-49); cond. 
fam, condición familiar ( jefa del hogar o cón-
yuge), n. hijos, número de hijos de la mujer i, 
siendo esta una variable numérica que repre-
senta la importancia de los hijos en el salario de 
las mujeres colombianas y brasileñas; sect. eco, 
sector económico (primario, secundario o ter-
ciario); área, área de residencia (urbana o rural). 
El resultado final de estos modelos permite esti-
mar la asociación entre el número de hijos y el 
salario de las mujeres. Además, se operaciona-
lizó el salario como logaritmo natural del sala-
rio, para suavizar los datos atípicos de la variable 
ingreso. Siguiendo el ejemplo de Monte y Gonçal-
ves (2008), de ahora en adelante se hace referen-
cia al logaritmo natural del salario como salario. 
Para evaluar si el modelo es adecuado y de hecho 
presenta sesgo de selección, la estimativa de la 
inversa de Mills debe ser estadísticamente sig-
nificativa.

IV.	Resultados y análisis

A.	 Análisis descriptivo
La población de interés para la investigación son 
mujeres de 15 a 49 años, pertenecientes a la PEA, 
jefas o cónyuges del domicilio. Fueron considera-
das 3.2 y 3.4 millones de colombianas en el 2012 y 
el 2019, respectivamente (cuadro 2). De estas, el 
82.5% en el 2012 y el 79.7% en el 2019 eran muje-
res con hijos. En el caso de Brasil (cuadro 3), se 
obtuvo una muestra de 22 millones de brasile-
ñas en el 2012, de las cuales el 75.6% eran muje-
res con hijos. En el 2019, se tenía una muestra 
de 25.4 millones de brasileñas, en la que el 71.9% 
eran mujeres con hijos. 

También se observó que hay una mayor propor-
ción de mujeres madres que viven con compañe-
ros en Brasil que en Colombia. El 62.5% en el 2012 
y el 61.9% en el 2019 de las madres colombianas 
viven con compañeros. En cuanto a las madres 

Cuadro 2.	 Características generales de la muestra para el modelo para los determinantes salariales en 
Colombia, 2012 y 2019

Características
Colombianas 2012 Colombianas 2019

Con
hijo

Sin 
hijo Total Con

hijo
Sin 
hijo Total

Población femenina 
de la PEA de 15-49, 
cónyuges y jefas, 
según presencia de 
hijos

82.5% 17.5% N = 3 202 378 79.7% 20.3% N = 3 443 218

Área urbana 95.2% 96.3% 95.4% 95.4% 96.7% 95.7%

Mujer con 
compañero 62.5% 53.0% 60.9% 61.9% 52.9% 60.0%

Proporción que es 
jefa del domicilio 46.0% 54.6% 47.5% 51.1% 59.2% 52.8%

Edad media 37.17 33.61 36.54 37.09 33.16 36.25

Promedio de número 
de hijos 1.96 - 1.61 1.81 - 1.42

Tamaño familiar 4.02 1.97 3.66 3.84 1.92 3.43

Número medio de 
años de estudio 10.29 11.97 10.58 11.49 12.99 11.81

(Continúa)
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Características
Colombianas 2012 Colombianas 2019

Con
hijo

Sin 
hijo Total Con

hijo
Sin 
hijo Total

Rendimiento medio 
mensuala COP 705 724 COP 891 124 COP 738 379 COP 1 049 269 COP 1 303 623 COP 1 103 928

Rendimiento medio 
mensual en dólaresb, c USD 284 USD 359 USD 297 USD 320 USD 397 USD 336

a El salario mínimo legal vigente en Colombia en el 2012 y el 2019, según el Decreto 4919 del 2011 y el Decreto 2451 del 2018, era de 
COP 566 700 y COP 828 116, respectivamente. Información disponible en https://tinyurl.com/2p9uz94t. Para hacer la comparación real 
a lo largo del tiempo, fue necesario adoptar un Índice de Corrección (IC), pues este permite que tengamos una mejor percepción de su 
significado. Consideramos como año de referencia el 2019.

b En el caso de Colombia, para hacer la indexación del 2012 a valores del 2019 utilizamos el índice de precios al consumidor (IPC), publicado 
por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), el IPC fue de 1.32108. De tal forma que las colombianas con 
hijos en promedio devengaban COP 705 724.00 en el 2012, equivalente a COP 932 317.00 en el 2019, y las mujeres sin hijos COP 891 124.00 
en el 2012, correspondiente a COP 1 177 246.00 en el 2019. En el caso de Brasil, fue utilizado el Índice Geral de Preços do Mercado (IGP-M), 
calculado por la Fundación Getulio Vargas (FGT). Así, para transformar los valores del 2012 al 2019, el Índice de Corrección (IGP-M) usado 
fue de 1.497868. De esta forma, el salario promedio de las brasileñas con hijos era de R 926.00 en el 2012 y su equivalente en términos de 
poder de compra fue de R 1387.00. El salario promedio de las brasileñas sin hijos era de R 1163.00 y su equivalente en el 2019 fue de R 1742.00.

c Para la conversión a dólares se utilizó la cotización media del 2019, de acuerdo con el banco central de cada país. En Colombia era de 
COP 3281.00 y en Brasil era de R 3.95 para cada USD 1.00.

Fuente: elaboración propia de la autora a partir de los datos del DANE - GEIH (2012-2019).

Cuadro 3.	 Características generales de la muestra para el modelo para los determinantes salariales en 
Brasil, 2012 y 2019

Características
Brasileñas 2012 Brasileñas 2019

Con
hijo

Sin 
hijo Total Con

hijo
Sin
hijo

Total

Población femenina de la PEA de 15-49, 
cónyuges y jefas, según presencia de 
hijos

75.6% 24.4% N = 22 089 881 71.9% 28.1% N = 25 383 388

Área urbana 78.4% 84.6% 79.8% 79.7% 83.7% 80.8%

Mujer con compañero 79.9% 74.6% 78.6% 78.9% 74.2% 77.6%

Proporción que es jefa del domicilio 36.9% 39.5% 37.5% 50.8% 48.9% 50.3%

Edad media 36.41 33.62 35.75 36.97 34.25 36.22

Promedio de número de hijos 1.89 - 1.45 1.73 - 1.26

Tamaño familiar 3.94 2.15 3.52 3.76 2.14 3.31

Otros residentes (parientes y no 
parientes mayores de 18 años) 10.4% 15.8% 11.6% 9.9% 16.3% 11.7%

Número medio de años de estudio 9.74 11.05 10.05 11.09 11.92 11.32

Rendimiento medio mensuala R 926 R 1163 R 981 R 1534 R 1774 R 1660

Rendimiento medio mensual en dólares USD 351 USD 441 USD 372 USD 388 USD 449 USD 420

a El salario mínimo legal vigente en Brasil en el 2012 y el 2019, según el Decreto 7.655 del 2011 y el Decreto 9.661 del 2018, era de R 622 y 
R 988, respectivamente. Información disponible en https://tinyurl.com/mxymcc9a.

Fuente: elaboración propia de la autora a partir de los datos del IBGE - PNADC (2012-2019).
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brasileñas, esos porcentajes eran del 79.9% en el 
2012 y el 78.9% en el 2019.

En cuanto a la conformación familiar, se evidenció 
una disminución en el tamaño medio de las fami-
lias colombianas y brasileñas durante el periodo 
en estudio, ya que se observó una tendencia de 
reducción en el número de hijos por mujer en 
el hogar en ambos países. Además, teniendo  
en cuenta los cuadros 2 y 3, se evidencia que, en  
Brasil, el número en promedio de hijos por mujer 
viviendo en el domicilio fue menor que en Colom-
bia. 

Entre 2012 y 2019, el número de años de estudios 
de la población femenina que participa en la PEA 
aumentó en los dos países. Como padrón gene-
ral, la escolaridad media de las colombianas sigue 
siendo mayor que la de las brasileñas, así como 
las mujeres con hijos, que en promedio presen-
taron menor media de años de estudios que las 
mujeres sin hijos en ambos países. Por otro lado, 
se resalta que la diferencia de escolaridad entre 
las colombianas sin hijos y con hijos fue mayor 
que entre sus análogas brasileñas.

Es importante destacar que, en promedio, las 
mujeres sin hijos ganan más que las mujeres con 
hijos, sea en Brasil o en Colombia. Las brechas 
salariales entre las mujeres con hijos y sin hijos 

fueron superiores en Brasil en comparación con 
Colombia en el 2012, pero en el 2019 la relación 
se invierte y las mayores brechas se verifican en 
Colombia. En cuanto a la evolución de las bre-
chas salariales entre madres y no madres de cada 
país a lo largo del tiempo, se observa que ellas 
aumentaron en Colombia el 4% y disminuyeron 
en Brasil el 42.7%.

B.	 Resultados inferenciales
Debido a que los valores de los coeficientes 
estimados de la relación inversa de Mills en los 
modelos implementados fueron estadísticamente 
significativos, esto indica que existe un sesgo de 
selección; así, la aplicación del modelo de Heck-
man es adecuada.

Los resultados del modelo de Heckman presentan 
los signos esperados y fueron estadísticamente 
significativos, tanto para el caso de las colombia-
nas como de las brasileñas, en el periodo estu-
diado, teniendo como criterio en consideración 
la bondad de ajuste en los modelos. 

Se presentan en el cuadro 4 los valores estima-
dos para Colombia en los dos años analizados.

En la ecuación de selección, estas estimaciones 
evidencian que las características como área de 
residencia, presencia de compañero, escolaridad 

Cuadro 4.	 Resultados de las estimaciones del modelo de Heckman para los determinantes salariales 
femeninos en Colombia, 2012 y 2019

Colombia
2012 2019

Coef. Sig. Coef. Sig.

Selección: Participar 

Constante 1.327 <0.001 1.463 <0.001

Área (Ref. rural) 
Urbana

-0.317 <0.001 -0.356 <0.001

Presencia de compañero (Ref. mujer sin compañero)

Mujer con compañero 0.233 <0.001 0.183 <0.001

Escolaridad (Ref. 0 a 3 años)

4 a 8 0.031 0.459 0.083 0.141
(Continúa)
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y edades de la mujer, son particularidades sig-
nificativas en cuanto a la posibilidad de partici-
par en la fuerza laboral. Por lo tanto, se puede 
observar cómo algunas características sociales y 
culturales explican gran parte de la diferencia de 
participación en el mercado de trabajo. El signo 

negativo que acompaña el coeficiente estimado 
de la variable que representa el área de residen-
cia, indica que las colombianas que residen en 
áreas urbanas que tienen menor chance de par-
ticipar en el mercado remunerado, en compara-
ción con las mujeres que viven en zonas rurales. 

Colombia
2012 2019

Coef. Sig. Coef. Sig.

9 a 11 0.046 0.265 0.069 0.194

12 + 0.029 0.484 0.108 0.041

Edad (Ref. 15 a 19 años)

20 a 29 0.381 <0.001 0.209 0.012

30 a 39 0.567 <0.001 0.402 <0.001

40 a 49 0.744 <0.001 0.512 <0.001

Resultado: Salario

Constante 9.015 <0.001 9.955 <0.001

Presencia de compañero (Ref. mujer sin compañero)

Mujer con compañero -0.147 0.091 0.253 <0.001

Escolaridad (Ref. 0 a 3años)

4 a 8 0.287 <0.001 0.292 0.010

9 a 11 0.597 <0.001 0.550 <0.001

12 + 1.368 <0.001 1.151 <0.001

Edad (Ref. 15 a 19 años)

20 a 29 0.841 <0.001 0.762 <0.001

30 a 39 1.016 <0.001 1.196 <0.001

40 a 49 0.992 0.002 1.337 <0.001

Condición familiar (Ref. cónyuges)
Jefe de hogar 0.562 <0.001 0.239 <0.001

Número de hijos -0.054 <0.001 -0.079 <0.001

Sector económico (Ref. sector primario)

Secundario 1.042 <0.001 0.182 0.077

Terciario 1.109 <0.001 0.252 0.010

Inversa de Mills 3.723 0.031 9.270 <0.001

Sigma 3.856 - 4.651 -

Rho 0.965 - 2.010 -

Total de observaciones 58.076 52.523

Fuente: elaboración propia de la autora a partir de los datos del DANE - GEIH (2012-2019).
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Una posible explicación de este resultado puede 
estar relacionada con la mayor flexibilidad de la 
jornada de trabajo en el medio rural. 

En el caso de Brasil (cuadro 5), se observa que 
ocurre lo mismo que en el caso colombiano. 
Las brasileñas que viven en áreas urbanas tie-
nen menos oportunidad de participar en el mer-
cado de trabajo que las mujeres de áreas rurales.

En Brasil y Colombia, las mujeres con compa-
ñero tienen más chance de participar en la PEA 
que las mujeres sin compañeros a lo largo del 
periodo analizado, lo que es congruente con algu-
nos resultados hallados en la literatura (Aguilar, 
2016; Angulo y Velásquez, 2010; Bruschini, 2007; 
Marri y Wajnman, 2007; Montali, 2012; Monte 
y Gonçalves, 2008; Souza, 2002). Esto también 

Cuadro 5.	 Resultados de las estimaciones del modelo de Heckman para los determinantes salariales 
femeninos en Brasil, 2012 y 2019

Brasil
2012 2019

Coef. Sig. Coef. Sig.

Selección: Participar 

Constante 0.822 <0.001 0.448 <0.001

Área (Ref. rural) 

Urbana -0.296 <0.001 -0.213 <0.001

Presencia de compañero (Ref. mujer sin compañero)

Mujer con compañero 0.052 0.015 0.112 <0.001

Escolaridad (Ref. 0 a 3 años)

4 a 8 0.108 0.003 0.059 0.141

9 a 11 0.116 0.003 0.101 0.194

12 a más 0.241 <0.001 0.341 0.041

Edad (Ref. 15 a 19 años)

20 a 29 0.432 <0.001 0.323 0.012

30 a 39 0.722 <0.001 0.617 <0.001

40 a 49 0.940 <0.001 0.829 <0.001

Resultado: Salario

Constante -4.549 <0.001 5.873 <0.001

Presencia de compañero (Ref. mujer sin compañero)

Mujer con compañero 0.235 0.020 0.538 <0.001

Escolaridad (Ref. 0 a 3 años)

4 a 8 0.774 <0.001 0.760 <0.001

9 a 11 1.247 <0.001 1.387 <0.001

12 a más 2.485 <0.001 3.335 <0.001

Edad (Ref. 15 a 19 años)

20 a 29 3.537 <0.001 3.287 <0.001
(Continúa)
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puede ser atribuido a las necesidades de las fami-
lias de contar con más de un(a) trabajador(a) para 
la generación y complementación de recursos 
suficientes para garantizar la sobrevivencia. 

En especial, en el contexto social reciente en 
Colombia y Brasil, caracterizados por la crisis 
económica y el ajuste estructural, las mujeres 
con pareja se tornan coproveedoras o provee-
doras financieras principales. Por otro lado, esto 
puede igualmente estar vinculado con factores 
como mayor nivel educativo en relación con el 
marido, menor número de hijos, o maridos con 
algún tipo de enfermedad (Angulo y Velásquez, 
2010; Winkler et al., 2005). 

Las estimaciones respecto a la escolarización 
sugieren que a medida que aumentan los años de 
escolaridad, las mujeres incrementan su chance 
de pertenecer al mercado de trabajo remune-
rado. En otras palabras, la educación se torna un 
factor diferencial. Así, cuanto menor escolaridad 
tenga una mujer, mayores dificultades tendrá 
para ingresar al mercado de trabajo remunerado. 
El mismo análisis puede ser aplicado para la varia-
ble edad, dado que la edad contribuye positiva-

mente a la inserción en el mercado de trabajo. 
Esta es una característica coherente con la expe-
riencia laboral de la mujer, y por esta razón el 
aumento de las edades generó un incremento en 
la oportunidad de participar en la fuerza labo-
ral. La educación y la experiencia laboral son 
características importantes para la integración 
al mercado remunerado, pues hacen parte de la 
mensuración de la productividad del trabajador. 

Es válido destacar algunas intenciones y limita-
ciones en relación con los modelos. Hay cons-
ciencia de la importancia de la raza/etnia para 
evaluar los diferentes tipos de desigualdades exis-
tentes en América Latina, pero, aunque la infor-
mación está disponible en la PNADC, lo mismo 
no ocurre en la GEIH. Por eso, no se pudo eva-
luar en los modelos para los dos países, pues con-
siderarla sólo en Brasil altera los valores de los 
coeficientes estimados, lo cual perjudica la com-
parabilidad entre los dos países. 

En cuanto a la intención de evaluar la presen-
cia de hijos en la participación de la mujer en el 
mercado remunerado, fueron ajustados más de 
ochenta modelos y se transformaron las variables 

Brasil
2012 2019

Coef. Sig. Coef. Sig.

30 a 39 5.318 <0.001 5.370 <0.001

40 a 49 6.245 <0.001 6.537 <0.001

Condición familiar (Ref. cónyuges)

Jefe de hogar 0.267 <0.001 -0.072 0.008

Número de hijos -0.109 <0.001 -0.120 <0.001

Sector económico (Ref. sector primario)

Secundario 1.132 <0.001 0.845 <0.001

Terciario 1.035 <0.001 0.918 <0.001

Inversa de Mills 19.223 <0.001 16.934 <0.001

Sigma 9.241 - 9.424 -

Rho 2.080 - 1.796 -

Total de observaciones 44 742 43 378

Fuente: elaboración propia de la autora a partir de los datos de la PNADC (2012-2019). 
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de interés, pero la presencia de hijos no presentó 
significancia estadística para los dos países en 
ninguno de los modelos estimados. Como mejor 
opción se tomaron los modelos expuestos en los 
cuadros 4 y 5, ya que así se mantenía la proxi-
midad entre los modelos y se conseguía medir 
la penalización salarial en la segunda etapa del 
modelo, tanto para Brasil como para Colombia, 
el cual es el objetivo central del presente trabajo. 

Los valores estimados para los determinantes 
salariales de las mujeres en el mercado laboral 
indican que ser una mujer con compañero está 
positivamente relacionado con mayores salarios 
en ambos países. 

Con respecto a los años de estudio, se observa 
que el nivel educativo tiene un impacto positivo y 
creciente en el salario percibido por las mujeres, 
por lo tanto, cuanto más calificada sea la mujer, su 
salario tenderá a aumentar en los dos países. Del 
mismo modo, las estimaciones de edad mostra-
ron una relación directa con el salario. Así, en la 
medida en que las mujeres incrementan en edad, 
lo cual puede representar su experiencia laboral, 
su salario tenderá a ser mayor. Eso es particu-
larmente verdad para Brasil en el 2012 y el 2019 
y para Colombia en el 2019. En Colombia en el 
2012, el coeficiente encontrado para las muje-
res de entre 40 y 49 años es menor que aquel de 
las mujeres de entre 30 y 39 años. Una hipótesis 
explicativa para ese comportamiento diferen-
ciado de las mujeres colombianas mayores en el 
2012 es que ellas pueden haber vivido trayecto-
rias laborales más discontinuas, de manera que la 
edad no necesariamente refleja un mayor número 
de años de experiencia profesional. 

Sobre la condición familiar, tener un puesto de 
jefa en el hogar genera una relación positiva 
con el salario, es decir, en promedio, las muje-
res jefas de hogar ganan más que las cónyuges, 
lo que mantiene constante las demás variables. 
Sin embargo, en el 2019, en el caso de Brasil, hay 
un cambio en la relación: las mujeres cónyuges 

son las que están en ventaja en contraste con las 
jefas de hogar. 

Por otro lado, el signo negativo y significativo del 
parámetro sobre el número de hijos en ambos 
países para los dos años revela una relación de 
oposición: cuanto mayor es el número de hijos, 
menor es el salario. Estos resultados indican no 
solamente que tener hijos es un factor impor-
tante para la determinación salarial femenina, 
sino que las mujeres ganan menos con cada hijo 
subsecuente. En otras palabras, al menos parte de 
la diferencia salarial se profundiza entre mujeres 
con hijos en comparación con mujeres sin hijos, 
lo cual resulta en una penalización por mater-
nidad. No obstante, las mujeres con hijos pagan 
un costo de oportunidad más alto, y son menos 
atractivas para el mercado, pues tienen menos 
tiempo disponible. Es decir, las mujeres que se 
convierten en madres enfrentan la necesidad de 
adaptarse a situaciones menos ventajosas.

Se demostró que la penalización por el aumento 
adicional de un hijo en el salario femenino en 
Colombia, en promedio, reduce el salario en el 
5.4% en el 2012 y el 7.9% en el 2019. En Brasil tener 
un hijo adicional reduce el salario de la madre 
en el 10.9% en el 2012 y el 12.0% en el 2019. Ade-
más, se destaca que la penalidad por maternidad 
aumenta a lo largo del tiempo en los dos países, y 
este incremento es mayor en Colombia, pero, de 
todos modos, la penalidad por maternidad sigue 
siendo más profunda en Brasil. 

Acerca de la variable sector económico, este 
muestra que las mujeres que se encuentran en 
el sector secundario y terciario ganan más que 
aquellas del sector primario, como era de espe-
rarse. Sin embargo, del resultado llama la aten-
ción que, a través de los años, las diferencias 
salariales entre los sectores se redujeron.

Por último, es importante destacar que, como se 
dijo en el inicio de esta sección, los valores de 
los coeficientes estimados de la relación inversa 
de Mills en los modelos implementados fueron 
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estadísticamente significativos. Estos resultados 
indicaron que existe un sesgo de selección y, por 
lo tanto, la aplicación del modelo era necesaria. 
De esta forma, al evaluar la inversa de Mills en la 
ecuación de interés, los resultados obtenidos se 
tornan confiables. Es válido destacar, como parte 
de las limitaciones, que no se controlan carac-
terísticas no observables como la motivación, el 
compromiso con el trabajo y la causalidad de la 
asociación a la maternidad.

V.	 Conclusión 

Si bien es cierto que en las últimas décadas ha 
habido un fuerte aumento en la proporción de 
mujeres en el mercado laboral colombiano y bra-
sileño, pocas han sido las modificaciones políticas 
y laborales que permiten la integración femenina, 
especialmente para las madres, en igualdad de 
condiciones con las no madres y los hombres. Si 
para la mayoría de las mujeres la vida laboral es 
una carrera de obstáculos, las mujeres con hijos 
inician esta carrera muchos metros por detrás 
de la línea de salida. 

Los análisis han mostrado que la condición de 
la mujer en la familia y el hogar suele ser clave 
para el grado de integración femenina al mer-
cado remunerado, pues el trabajo femenino está 
fuertemente marcado por las desigualdades sala-
riales entre mujeres con hijos y sin hijos. Dicho 
de otro modo, las madres sufren una penalidad 
por maternidad. 

En Colombia, por cada hijo adicional, hay una 
reducción del 5.4% en el salario de la madre en 
el 2012. Ese impacto negativo de la maternidad 
sobre el salario aumentó el 7.9% en el 2019. En 
el caso de Brasil, tener un hijo adicional reduce 
el salario de la madre en el 10.9% en el 2012 y el 
12.0% en el 2019. También se observó que, depen-
diendo de la posición de las mujeres en la familia, 
los impactos de la maternidad pueden diferen-
ciarse, ya que no sólo la maternidad es un factor 
importante, sino que aspectos sociodemográfi-

cos, como la presencia de pareja en el domicilio 
y la escolaridad, entre otros, pueden afectar la 
participación de las mujeres en el mercado labo-
ral tanto como sus salarios. 

Ante esto, se pudo identificar y cuestionar cómo 
a la desigualdad y a la discriminación laboral las 
antecede una lógica de preconceptos y valoracio-
nes orientadas a la jerarquización y subordinación 
de género. Así, se está ante una situación que en 
la literatura se ha llamado una revolución incom-
pleta de género, que puede entenderse como dis-
tintos cambios en la relación entre géneros en 
el ámbito público y privado (Esping-Andersen y 
Billari, 2015). Brasil y Colombia no han experimen-
tado una transformación total en cuanto a roles 
de género, pero sí han experimentado procesos 
continuos de avances y retrocesos, por lo que, 
si bien las mujeres están ganando espacio en la 
sociedad y avanza la revolución de las mujeres, 
la sociedad aún tiene que adaptarse y hacer que 
los hombres también participen más activamente 
del proceso. La igualdad es más amplia cuando 
la revolución de mujeres de hecho se convierte 
en una revolución de género, o sea, abarca hom-
bres y mujeres.

Esto permite reflexionar sobre las inmensas 
barreras y los obstáculos que circundan y a los 
que se enfrentan en el contexto actual las mujeres 
colombianas y brasileñas, especialmente aquellas 
con hijos en el hogar. La masiva incorporación de 
las mujeres en el mercado laboral no ha estado 
acompañada de cambios en las distribuciones 
de las responsabilidades familiares y redefini-
ciones de género en la organización social, como 
tampoco en la prestación de servicios de cui-
dado por parte del Estado. Es necesario redoblar 
los esfuerzos para eliminar la desigualdad. Para 
avanzar en este sentido, es esencial considerar 
la maternidad como una función social, revalorar 
la paternidad y la participación del padre en la 
crianza, incluso vía campañas público-oficiales, 
extender la cobertura del acceso a las guarde-
rías para los hijos de las personas trabajadoras 
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y promover la formalización del vínculo laboral, 
extendiendo la seguridad social. 

Se debe entender la parentalidad como un fenó-
meno que atañe igual al hombre y a la mujer, y 
por consiguiente, la protección debe garantizarse 
para ambos. Todas esas acciones pueden asegu-
rar a las mujeres el derecho a desarrollar mejor 
sus capacidades para responder a la demanda de 
nuevos escenarios de empleo y oportunidades. 

También es indispensable evaluar y repensar 
diseños de políticas públicas o estrategias que 
rompan con las tensiones generadas entre las 
esfera productiva y reproductiva, la penaliza-
ción salarial por maternidad y la discriminación 
sistémica de mujeres, y en particular de madres, 
en el mercado laboral. Ciertamente, se puede 
realizar estudios de casos sobre países que son 
vanguardia en el combate a la desigualdad de 
género y en la construcción de “family friendly 
policies” que den luz sobre cuáles son las alter-
nativas de intervención y promoción de la conci-
liación trabajo-familia. Pero en escenarios como 
el brasileño y el colombiano, la alta informalidad 
ocasiona gran complejidad, pues no siempre el 
objeto de la acción estatal serían las empresas, y 
sí los propios trabajadores que están autogestio-
nando su tiempo individual y sus recursos. Así, la 
formalización del mercado de trabajo es un paso 
necesario para que haya mayor institucionali-
dad y acciones colectivas y estatales más efec-
tivas. Los conflictos generados por las tensiones 
en la conciliación trabajo-familia, sumado a las 
dificultades de tornar el mercado laboral formal 
más inclusivo, representan un desafío para la (re)
significación de la maternidad y la integración 
femenina al mercado de trabajo remunerado, 
tornándose en elementos clave para la reflexión 
y acción pública. 
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